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No quiero estar ausente eo este día, ya que mi hijo Líber! no está empuñando las banderas.

EL ENTRAÑABLE HOMENAJE DE
LA MADRE DE LIBER

4e¿ FcfvZMu
&c tí acto con el que el Partido Comunista rindió homenaje ee* 

lebratón© y combativo al 51 Aniversario de la Revolución de Oc­
tubre. tocó los más altas contornea do emocióo la leetura del men- 

sa> de «atado enviado por Josefina R. de Arce, madre del 
roaitir ohreroestudiantil Líber Arce. He aquí ei texto de la carta:

Al pueblo uruguayo, madres, padres, profesare*, eteems de tedas fas 
ramas iaduatriatea. Al Counüé Central del Partid» Comanfata, eom- 

paner» secretario del Comité Central, eempa&er» Badaey ArtamendL 
Presente.

Al cumplirse el, aniversario de la fundación doi FarLde Ci— 
nieta dd Uruguay y del 51’ aniverinrio de la Cafan Soviética, a» qaio- 
r» estar ausente en este día. ya qae nd hija, ¡Líber!, na safa empuña*- 
do las banderas, abrasadas can ana mean, junto ana asa rampa ñfrea, 
estudiantes y «hre-roa

nacfa a la tan de fa Beveiucfan Boa» de 1S1T, que 
TBa/5 la. dirección de Lenán y de tas bolchevique», dfa nacimiento a la 
^UKSS. Allí, Líber vió cea amar en el año 1MB, a- todo un pueblo que 

festejaba con grandes manifestaciones de masas, las conqniitaa del as- 
ciatisoto. Vió coa sus ojo» a un pueble que llevaba en alto las banderas 

de «a patria, o sea, la han y el martillo. Vfa esas fiestas en todos tes 
tugare», y en la Fiase Bofa de Moscú escuchó a grandes oradores, tas 
bolles en las calles, los fuegos artificiales que prendían grandes símbolos 
en el cielo. Allí en Moscú, mi hijo Líber vió te que es» ciudad significa 
para todas las ciudades, o sea pora el asando entero.

El me decía: “No podes i magín irte. mamá, lo maraviltaso que es 
todo aquello" D 7 de noviembre de 1965, sus ojos vieron lo que es la 
Unión Soviética. Y aquí, él no se conformaba. Lachaba día a día, cada 
ves más. Profundizaba en tos litaos; sabía que aquí era duro. Hatea 
que poner puestos en la calle, para vender los litaos del marxismo-íeni- 
nismo. Había que poner en todos fas kioscos, libros sobre la Unión So­
viética. Y él los ponía

Coa estas pocas palabras, yo no podré significar cuánto me ha 
hablado Líber de la PODEROSA, coorn él llamaba a lo Unión Soviética.

Hoy, 7 de novie^sbre de 1968. es una fecha hermosa para uuestr» 
Partido, y cuan triste para mí, que soy «a madre. Yo ya no tengo a 

Líber. Una mano asesina segó para siempre su vida. Sus ojos se cena­
ron para no vernos nunca más. No veré más a mi muchachito. Ir prepa­
rando carteles con leyendas alusivas. No lo veré allí» en una mesa en­
tre sus mas queridos libros. No empuñará más las banderas que tanto 
abrazó, junto con su primo, que era como un hermano, junto a estu­
diantes y obreros. Ya no te veré más, cargado de paquetes de libros- <« 
portafolio repleto de folletos, coa los que Iba a informar al pueblo de

ARCE

la verdad. Era una tarea diaria, que él mis­
mo se había impuesto. Líber decía: ‘'Adelan­
te. compañero; no desmayes m rehuyas, que 
eso sera la libertad del mañana. Y «encere­
mos, verás tu, venceremos!

La desgracia criminal se easarte coa éL y 
no pudo ver aquí, en nuestra Uruguay, te 
que tanto hubiese querido ver: in país libre, 
con justicia y ttoeriad. Con orgullo .porque 
soy su madre, digo: Mi Líber vfa, sus ojos 
vieron a -sa Unión Soviética, que es y será 
el país mas maravilloso dei mundo entero. 
Sus ojos vieron io que stgn tica para todos tos 

pueblos del mundo entero, esa Unten Sovié 
tica, libre y soberana. La 'poderosa'*, como Lí­
ber ta llamaba

Con orga’io les hablo: Mí L’ber fue siem­
pre obrero estudiante, comunista. En estas pa­
labra?, que con tanto amor escribo, en cada 
palabra hav una lágrima mía. de dolor in­
menso al ver como desangraron a mi hijo.

Un día señalado par» mí recibí carta suya 
de 1* Unión Soviética, en la cual u»e decía: 
“Mamá. llego del 1* al 15" t

No roe 'altaron braco» ni pierna* par» co­

rrer a abrasar a ati hijo. No había un -vton 
que yo no ¿aperara de manan» ,de tarde, de 
noche Justa que el 15 de julio, ¡qué alegría! 
Allí bajaba mi adorado hija mi Líber, mi mu­
chachito. Le distinguimos de tejos, con su 
portafolio en la mano. Estábamos todos es­
perándolo, coa loo bracos ab ertoa. Hasta que 
llegó a mis brazos. "¡Mamá. grito coa alegría. 
Estoy otra veo a ta lado!” Y me contó todo 
lo maravilloso que sus ojo» vieron.

Por eso, madres, hermanas, novias, mujeres 
tedas de mi patria: es con inmenso dolor, el 
mismo dolor de tantas madre» que como yo 
perdieron un hijo, en defensa de la libertad 
de sus respectivas patrias, que las llamo a 
la lucha. Por encima de tradiciones o religio­
nes o filosofías unamosnoo todas para que 
junto a nuestros hijos y nuestros hombres, 
seamos capaces de izar la bandera de la uni­
dad y la lucha, en el mástil más alto de la 
nave del Estado, y enfilar proa hacia las Ins­
trucciones de 1813 que nos legar» don Jnsé 
Artigas el Protector de los Pueblos Librera.

Será la única forma de lega»!'’* > nuestros 
hijos» un futuro venturoso. La lucha por la

autonomía universitaria. esta ligada .-.u.o a : 
la libertad de nuestra patria, sin» a tas reí- - 
vindieactones de todo ej pueblo. £

Unamosnoo, y digamos, con la cabeza fría y E 
el corazón templado: Basta de tanto dotar. S 
tanta crisis .tanta persecución, tanto crimen. S

Mujeres de nú patria: ser madre es subli- E 
me. Pero, mil vece» mas sublime, es ser bu- 3 
dre de án mártir de la libertad, joe madre E 
de tos enemigos de nuestra patria. ¡Cuantas 
razón tienen noestros hijos estudiantes, con s 
su slogan: ‘‘Obreros y estudiantes. unidos yE 
adelante! £

Lancemos también nosotros, nuestra coosig- E 
na: ¡Unidas y a luchar!; A rescatar la patria. S 
junto al glorioso Partido Comunista, junto aiX 
valiente Frente Izquierda de Liberación. Cai-E 
ga sobre la conciencia de loa enemigos de ta X 
patria, nú mas profundo repudie de esta ím ~ 
jet dri pueblo. £

Muy-res. unidas y en lucha. » rescatar •» E 
patria* r

Por l íber, por Hugo, por Susana v po, j„, E 
demás mártires, que ouedar.in >«n ri —
de la lucha. JOSEFINA R DF ir<"F


